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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		


		
			Cuando era niña, solía recostarme en una tumbona vieja que teníamos en el patio para mirar las estrellas. Me gustaba apagar todas las luces alrededor para que fueran más visibles, y me dejaba sin aliento comprobar la infinidad de puntitos brillantes que llenaban el fondo negro del firmamento.

			Entonces me preguntaba cuántas estrellas, cuántos planetas, cuántas galaxias habría en el espacio infinito, y soñaba que algún día viajaría en una nave interestelar y recorrería muchos mundos desconocidos.

			Era un anhelo profundo y primitivo, y siempre pensé que era solo el sueño de una niña; me parece que nunca creí que pudiera volverse realidad, y aún ahora, mientras me encuentro viajando a miles de kilómetros por segundo en una pequeña nave a través de un agujero de gusano, me cuesta trabajo creerlo.

		


		
			Capítulo 1

			Un silencio reverente, casi tangible, se adueñó de la sala de comandos cuando la imagen enviada por la sonda espacial Kalliber llenó los monitores, incluida la pantalla gigante principal.

			Inequívocamente se trataba de una construcción obra de seres de inteligentes; era un edificio que parecía tener varios pisos de alto, de un material semejante al cristal, y lanzaba destellos brillantes a la luz de la estrella Juzu9214, el sol del planeta Gab XT (nombrado en honor del astrofísico Gabriel Norell, que lo descubrió casi cien años antes).

			Había dos imágenes más, tomadas desde ángulos distintos, y en todas se apreciaba la simetría de las formas, prueba irrefutable de que no se trataba de un diseño caprichoso de la naturaleza de ese lejano cuerpo celeste.

			El jefe del departamento de astrofísica y exploración espacial, Jan Pitt, se acercó despacio a la pantalla principal y se paró frente a ella con ambas manos cruzadas a su espalda. No había dicho una palabra. Estaba estudiando de cerca la forma brillante y precisa en la foto enviada por el Kalliber.

			Antes, la sonda había logrado transmitir unas quince fotografías, las cuales mostraban el paisaje inhóspito y barrido por agresivos vientos de Gab XT, en lo que parecía ser un desierto de tierra seca y rocas. No había mucho que ver en esas imágenes, aunque servían para establecer algunos puntos sobre la geografía y la atmósfera del planeta, cuyo cielo a la hora del crepúsculo presumía un carmín casi irreal.

			Poco más de una hora después de que llegaran esas imágenes se recibieron las tres en las que aparecía la supuesta construcción. Luego... nada, solo estática.

			—Revisa la alimentación de batería del Kalliber —ordenó Pitt al jefe de controles.

			La batería de la sonda estaba en buen estado, pero luego también se perdió su señal.

			Todos guardaban un silencio expectante. ¿Qué podría haberle sucedido al Kalliber?

			La puesta en marcha del proyecto Explorer Gab se había demorado varios años porque el gobierno no quería financiar una expedición que, aunque no tripulada, resultaba muy onerosa, sobre todo porque la Federación Central daba prioridad a proyectos de investigación que proporcionaran soluciones más factibles a problemas como el desabasto de agua, la inestabilidad de las capas tectónicas y la producción de alimentos.  Pitt y su equipo habían argumentado que, por lo que se sabía del planeta, este poseía una atmósfera sumamente peculiar, aparentemente apta para la supervivencia de organismos biológicos primitivos. Pero lo que era más importante: se habían encontrado vestigios de agua.

			La sonda Inter, enviada antes del Kalliber, había enviado el análisis de una muestra de lo que, a todas luces, era agua.

			La Comisión de Estudio Espacial en el Congreso no estaba convencida de enviar una segunda sonda, pero, finalmente, el representante Morris había logrado que aprobaran la misión al hacer una sustancial aportación al proyecto, ya que él era un fiel convencido de que hay vida en otros mundos. Y si no fuera por ello, de cualquier modo, le encantaba la ciencia ficción.

		


		
			Capítulo 2

			—Es muy probable que los vientos de Gab XT hayan provocado una avalancha y las rocas aplastaron la sonda —opinó Reese Quinland, ingeniero aeroespacial, cuando todo el equipo se reunió en la sala de juntas para discutir lo que había ocurrido, y cuál sería el siguiente paso.

			—Si así fuera, la batería habría dejado de funcionar inmediatamente, junto con el visor y todos los demás sistemas de la sonda —replicó Frank Emerik, ingeniero en sistemas.

			—No —negó Quinland—, la batería es un sistema autónomo, y está resguardada en la parte inferior del Kalliber por un compartimento hecho con una poderosa aleación que resistiría una embestida así; aunque la sonda estuviera hecha pedazos, la batería seguiría funcionando.

			—Pero dejó de funcionar después, al parecer —intervino Pitt—. ¿Acaso le caerían más piedras encima? Además, el visor no mostró ninguna avalancha, ni movimiento de piedras antes de averiarse. No creo que sea eso lo que sucedió.

			Todos los miraron en silencio.

			—Y entonces, ¿qué haremos? —preguntó tímidamente Jonas Becker, astrónomo y matemático.

			Ahora las miradas se dirigieron a él. Esa era la pregunta. Habían perdido toda comunicación con el Kalliber, la sonda parecía estar «muerta».

			—Tendríamos que enviar otra sonda —sugirió Bertha Flyn, una veterana y reconocida astronauta.

			Todos guardaron silencio durante varios segundos sopesando esa posibilidad. El proyecto había resultado muy costoso, no por la sonda Kalliber, pues el programa espacial tenía siglos de experiencia enviando sondas de exploración espacial, sino por el sistema para generar el puente Einstein-Rosen, que había requerido varias décadas de experimentación con una tecnología revolucionaria que permitía utilizar y controlar materia exótica para mantener abierto el puente.

			—Sería lo más factible. —Finalmente Pitt rompió el silencio.

			—Debería ir una persona. —La voz de Carin Marx resonó en la habitación en medio del silencio tras las palabras de Pitt.

			Las miradas de todos convergieron en ella, algunas con evidente expresión de incredulidad y otra con fastidio.  Carin siempre había sido la rebelde del grupo, sus ideas siempre eran revolucionarias y excedían no solo las expectativas sino la realidad.

			Por ello, más de uno la consideraba, más que una científica, una charlatana.

			Pero a ella ese tipo de opiniones habían dejado de importarle hacía mucho tiempo. Cuando era pequeña, sus compañeros de la escuela se burlaban de ella por sus ideas «locas», y sus maestros, con una sonrisa condescendiente que ella aprendió a identificar (y a odiar), optaban por ignorarla.

			Con el tiempo aprendió a dejar de lado esas actitudes, que ella consideraba retrógradas, y se empeñó en llevar a cabo sus ideas, por alocadas que parecieran.

			Por fortuna, sus padres siempre la habían apoyado, y eso era todo lo que necesitaba.

			Cuando entró al programa espacial, las cosas no fueron muy diferentes a la escuela; sabía que muchos de sus compañeros se reían de ella por algunas de sus teorías, que parecían verdaderamente descabelladas, pero que para ella tenían una lógica casi irrefutable.

			Cuando era aún más joven esas actitudes realmente la enfurecían, pero su padre siempre la consolaba y la calmaba explicándole que ella tenía una manera muy peculiar y única de ver las cosas; su línea de pensamiento era muy especial, porque no se enfocaba solo en lo obvio, sino que rebuscaba en las posibilidades que no parecían serlo.

			Nuevamente fue Jan Pitt quien se encargó de romper el silencio.

			—Sabes que no podemos enviar a una persona, Carin. El agujero de gusano nunca ha sido probado con seres vivos y no sabemos cómo puede afectar a un ser orgánico. Además, todos sabemos que puede llegar a ser inestable, el puente podría colapsar en cualquier momento.

			—Podemos hacer pruebas...

			—No tenemos tiempo para hacer pruebas. —La voz de Pitt resonó como un trueno en la sala de juntas, a pesar de que había hablado con gran calma.

			No pretendía ser brusco, pero sabía que debía ser terminante con Carin; conocía de sobra su testarudez como para saber que, si no le marcaba el alto de forma tajante, ella seguiría insistiendo hasta convencerlo. Esta vez no podía permitir que eso sucediera. Ni siquiera tuvo que mirarla a los ojos para intuir lo que se proponía: seguramente estaba planeando ir ella misma a Gab XT.

			—No podemos darnos el lujo de hacer pruebas con seres vivos porque no tenemos el tiempo para ello. Además, tendríamos que cambiar gran parte del protocolo, y la comisión de exploración espacial, así como la misma agencia, jamás lo permitirán. Creo que lo más viable es enviar otra sonda. La Juno 3 está casi lista. —Jan hizo ademán de marcharse, ya estaba decidido.

			Carin se abrió paso entre sus compañeros para tratar de alcanzarlo.

			—Pitt, por favor, reconsidera.

			Él se volvió hacia ella y la miró severamente; solo ese gesto bastó para que ella guardara silencio. Tal vez debía dejarlo pasar por el momento, y tratar de convencerlo después.

			Jan le hizo una señal con la mano para que lo siguiera, y ella asintió en silencio.

			Cuando llegaron a la oficina de Jan y él cerró la puerta tras ellos, Carin, a pesar del temperamento tranquilo de Pitt, esperaba una severa reprimenda, pero no fue así. Él se apoyó en su escritorio, y se la quedó mirando fijamente. Más que enfado o frustración, en su mirada había mucha ternura.

			Carin se revolvió incómoda.

			—Sé lo que te propones, Carin, y desde ahora te digo que no.

			Ella abrió la boca para decir algo, pero él le hizo un significativo gesto con la mano ordenándole que guardara silencio.

			—No, Carin. Esta vez no te saldrás con la tuya. Sé lo que piensas, pero por una vez en tu vida trata de usar el sentido común.

			—Por favor, Jan, hasta tú tienes que admitir que esta es una oportunidad en un millón.

			—¿Una oportunidad en un millón? ¿De qué? ¿De perderte en el espacio, de achicharrarte en el puente, de explotar por la presión de la velocidad? —Jan sonaba muy tranquilo y convincente, aunque por dentro se sentía arder por la necedad de esa mujer.

			Siempre había sido consecuente con Carin, pero ella era demasiado temeraria, y esta vez pensaba ir, literalmente, demasiado lejos.

			—No puedo creer que seas tan retrógrado, Jan.

			—No me acuses de eso, Carin. Estoy siendo prudente, estoy siendo sensato, y me estoy apegando al protocolo. Lo que tú quieres hacer es suicidio.

			Ella gruñó, frustrada. Jan dio un paso hacia ella y la tomó suavemente por los brazos. Ella siempre había sido renuente al contacto físico, pero esta vez no se movió.

			—Carin, te lo pido, sé razonable. Aunque quisiera hacer lo que me pides, no tenemos el tiempo, ni los recursos. Apenas si obtuvimos la aprobación para enviar el Kalliber. Lo único que podemos hacer en este momento es mandar otra sonda. —Cambió de táctica—. Además, tú siempre has defendido a los animales, no creo que sea justo someter a alguno a la prueba del puente Einstein-Rosen, no tenemos ni idea de lo que puede provocar en un organismo vivo.

			Jan la miraba a los ojos y ella había guardado silencio a duras penas mientras él hablaba. Pero no podía quedarse callada.

			—Jan, podemos hacer pruebas. Eres un científico, podemos enviar un espécimen pequeño en la misma sonda. Claro que defiendo a los animales, pero esto es por un interés superior. —Ahora sonaba como los políticos que debatían ridiculeces con palabras rimbombantes, pero tenía que convencer a Jan—. Por favor, esta es una gran oportunidad.

			Jan la soltó, sus ojos y su rostro estaban en llamas.

			—¿Pero es que estás loca? —gritó— ¡Claro que estás loca! Solo una persona demente pensaría como tú lo haces. Sabemos muy poco sobre la atmósfera de Gab, y tampoco tenemos idea de lo que sucedió con el Kalliber y con el Inter, ¿y tú quieres ir allá? Estás loca de atar, y le pediré al director Svetik que te saque de la misión.

			Carin dio un paso hacia él, que se dirigía a su escritorio. Estaba desesperada por conseguir la anuencia de Jan para lograr lo que tanto había deseado a lo largo de su vida, y no podía ver que a la razón y al buen juicio de Pitt se aunaba el temor a perderla.

			—¡No puedes hacer eso!

			Él se detuvo tras su escritorio y la miró a los ojos; su expresión era de hielo.

			—Claro que puedo, y lo haré. Considérate fuera de la misión. Tómate un día de descanso y al volver se te asignará a un nuevo departamento.

			Carin sentía el rostro en llamas y las lágrimas de furia a punto de salir de sus ojos. Se contuvo como pudo, el orgullo fue más fuerte que ella. ¡Por supuesto que no lloraría delante de su jefe!

			Se dio media vuelta y salió de la oficina de Jan. No podía quedarse en la base mientras todos discutían el siguiente paso en la misión de exploración de Gab XT. Salió corriendo y se fue a casa a dar rienda suelta a su frustración.

		


		
			Capítulo 3

			Siempre me había imaginado los agujeros de gusano como un tubo lleno de anillos, un tubo flexible y luminoso que llevaba de una dimensión a otra, o de un punto del universo a otro. Al menos así los representaban en los pocos libros que se conservan sobre el tema.

			Puedo decir que se parece mucho a lo que yo había imaginado, pero la velocidad a la que viajo es tal que apenas puedo distinguir el puente. Me gustaría poder detenerme unos segundos y admirar el espacio profundo, oscuro e infinito. Por lo menos estoy grabando todo, cuando regrese podré ver con toda tranquilidad esta increíble travesía que ahora me parece como un sueño.

			Las teorías sobre los agujeros de gusano datan de hace varios siglos; hace más o menos 350 años, Kip Thorne y Mike Morris, teorizaron sobre la posibilidad de generar y manipular agujeros de gusano practicables o atravesables, pero no fue sino hasta hace unas tres décadas que se logró abrir uno deliberadamente y de forma relativamente controlada al conseguir manipular la materia exótica.

			Por supuesto que no fue sencillo, la tecnología para poder hacerlo tomó muchos años, muchos recursos e incluso vidas. Después de años y años de fallidos intentos, dos científicos, Louis Lichtein y Emmet Moritz, a quienes, al igual que a mí, habían tachado de locos muchas veces, lo consiguieron al materializar, después de muchísimos experimentos sin éxito, la teoría Morris-Thorne.

			Creo que he estado aquí solo unos minutos, pero tengo que admitir que he perdido la noción del tiempo. Estoy nerviosa, pero también muy emocionada.

			Gab XT había sido un gran enigma para nosotros desde que Gabriel Norell hizo público su descubrimiento. Lo asombroso e intrigante fue la sospecha de que podría haber agua en ese lejano y frío planeta. «Donde hay agua, hay vida» dicen, y con esa premisa decidimos profundizar en la investigación de ese misterioso cuerpo celeste.

			Estoy ansiosa por llegar, aunque también, claro, siento gran aprensión, porque no sé lo que encontraré allá.

			Bitácora de exploración, cambio y fuera.

		


		
			Capítulo 4

			El envío de la sonda Juno 3 resultó un rotundo fracaso, pues sufrió el mismo destino incierto y misterioso de las dos que la antecedieron.

			Los miembros de la misión estaban cada vez más frustrados y preocupados.  Morris estaba intrigado, y se reunió con Jan Pitt para hablar de lo que estaba sucediendo.

			Pitt no tenía informes positivos para darle. Estaba tan desmoralizado como los demás, pero no quería exteriorizarlo tan abiertamente.

			—¿Cuál será el siguiente paso? —preguntó Phillip Morris cuando Jan terminó de exponerle la situación.

			—Todavía lo estamos discutiendo —respondió con cautela.

			—Me parece que el envío de otra sonda sería algo inútil.

			—Es lo que pensamos todos en el equipo.

			—¿Y no hay alguna sugerencia, alguna idea, una alternativa diferente?

			Pitt lo miró a los ojos y negó con la cabeza.

			—Alguien debe tener una idea, ¡por favor! Ustedes son científicos. Se les paga para que piensen.

			El comentario sentó a Jan como un balde de agua helada, pero no dijo nada. Morris volvió a la carga.

			—Obviamente el envío de un ser vivo está descartado.

			—Obviamente.

			Morris se puso de pie.

			—Prácticamente no tengo nada para abogar por la misión para evitar que la Comisión la cancele. Trataré de ganar tiempo, pero no le garantizo nada.

			*****

			A pesar de que había tratado de mantenerse alejada de la misión, Carin estaba enterada de todos los pormenores, especialmente del último fracaso, relativo a la pérdida de contacto con la Juno 3

			Todavía estaba furiosa con Jan, y lo había evitado intencionalmente durante las últimas semanas, lo que le había costado bastante trabajo tomando en cuenta las innumerables llamadas de Pitt y la gran cantidad de mensajes que le envió.

			Pero no podía ocultarse de él para siempre, y Jan lo sabía, así que decidió ir a visitarla al laboratorio de astronáutica, a donde la había confinado tras ser echada de la misión Explorer Gab.

			De mala gana le abrió la puerta de su cubículo.

			—Hola —saludó Jan tímidamente.

			Carin sentía mariposas en el estómago, pero no lo demostró. Su rostro era de piedra. Odiaba que Pitt le provocara esas sensaciones, novedosas e inquietantes para ella.

			—Hola —le devolvió el saludo con voz monótona.

			—¿Puedo pasar?

			Ella, sin decir nada, se hizo a un lado para que él entrara.

			Echó un vistazo a la minúscula oficina. Era muy diferente a las frías habitaciones que ocupaban la mayoría de las personas, monótonas, sin personalidad, sin un detalle que definiera al lugar de una manera particular.

			Carin, en cambio, tenía decorados los paneles con fotografías e incluso con dibujos a lápiz, hechos por ella misma, muy estilizados y bastante artísticos. Jan amaba su sensibilidad, aunque Carin hacía mucho por ocultarla.
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